
Intervención del Presidente de la República en Inauguración planta de tratamiento de 

aguas servidas El Molino en Quillota 

QUILLOTA, 9 de enero de 2003 

 

Como aquí se ha dicho por parte del presidente de la empresa, es un hito importante en 

el desarrollo de la región. Cuando estén todas estas tareas concluidas, y ya falta muy 

poco, el 93% de las aguas servidas de la V región será tratada. Por primera vez, desde 

que el hombre llegó a este valle, las aguas del río Aconcagua y del estero Limache 

volverán a circular limpias, sin infecciones, sin peligros para la salud de las personas, 

literalmente como la naturaleza las creó. 

 

Acá hay una inversión importante, 20 mil millones, pero lo que quisiera resaltar es que 

este avance se hizo dos años antes de lo que estaba presupuestado, como aquí se dice. Y 

esto se hace un año después de que fuimos capaces de descontaminar las playas. Se nos 

olvida rápido a los chilenos. ¿En cuántas playas de Viña y Concón nos podíamos bañar? 

Hoy, en todas, gracias a esta inversión: fueron más de 100 millones de dólares. 

 

Se nos va a olvidar muy rápido esta inauguración, porque siempre he pensado que hay 

dos tipos de obras. Aquellas obras de infraestructura que quedan allí al servicio de la 

comunidad y que se ven diariamente, la doble vía en la Ruta 5 se ve diariamente. Y 

estas otras, que las vamos a ver ahora, antes del coctelito -¿supongo que hay un 

coctelito?-, pero después nunca más las veremos. Abriremos la llave del agua, 

escurriremos las aguas servidas y punto final.  

 

Estas obras son las que nunca se ven. Son tan caras como las otras, son tan esenciales 

como las otras. Claro, en la doble vía disminuimos los accidentes. En los cálculos costo-

beneficio nunca colocamos tanto por accidentes disminuidos. Cuando tenemos 

accidentes, como en la Ruta 60, ahí sí nos preocupamos. 

 

En consecuencia, mi presencia acá es porque quiero dar un testimonio de 

reconocimiento, como Presidente de este país, a lo que se ha hecho en conjunto con el 

ámbito privado. Son sus capitales, su apuesta por Chile lo que nos permite tener las 

aguas limpias. 

 

Tener las aguas limpias significa muchas otras cosas. Significa, también -no nos 

olvidemos- un aumento de tarifas. Entonces, si queremos tener la película completa, 

digamos que estamos contentos porque tenemos aguas limpias y, bueno, va a haber que 

hacer un ajuste tarifario para ello. 

 

A lo mejor lo que va a aparecer en la prensa, en lugar de decir "93% de las aguas 

limpias de la V Región", va a aparecer grande, "15% suben las tarifas en la V Región" 

y, chiquitito, "ahora tienen las aguas limpias". 

 

La cuenta promedio, se me informa, son más/menos 6.400, 6.500 pesos. Por lo tanto, la 

cuenta va a subir unos 1.400 pesos. El Presidente tiene que decir estas cosas también. 

Pero esos 1.400 pesos nos permiten tener la seguridad de que todos los puestos de 

trabajo, todas las exportaciones que tenemos en este valle van a entrar sin problemas a 

los mercados de Europa o de Estados Unidos, porque las aguas no van a estar 

contaminadas. 

 



Yo sé que uno puede decir "sigamos como estamos, quién se va a dar cuenta", pero 

cuando se dan cuenta, entonces estamos en complicaciones. Eso no es propio de un país 

serio. Yo sé que, si aumenta el tifus o las enfermedades estomacales, es un problema del 

servicio de salud, pero sé que en el largo plazo es un problema de estas aguas que no 

están limpias. 

 

Cuando venía acá comentábamos con el gobernador cuando, algunos años atrás, el 

servicio de salud estuvo por clausurar determinados canales y suspender el regadío de 

determinados predios. Lo que allí se producía no tenía las condiciones de sanidad 

adecuada, estaba en peligro la salud de la gente, estaba en peligro la fuente de trabajo de 

los agricultores que tienen esos predios. Esas cosas hay que mejorarlas y hay que 

abordarlas. 

 

Por eso, con mucho orgullo, quiero decir que esto que se hace acá también se está 

haciendo en Santiago y en todo el país. Tendremos el 75% de las aguas limpias en la 

Región Metropolitana cuando deje el Gobierno; el 100% de aguas limpias en la VIII 

Región de Concepción el año 2006; el 85% en el resto de Chile. ¿Habríamos pensado 8 

años atrás, 6 años atrás, que íbamos a tener estos tremendos éxitos?  

 

Estos éxitos son los que explican que ahora nos paseamos un poquito así tirando pinta 

por el mundo, porque firmamos acuerdos en otras ligas. Es que si usted quiere estar en 

las otras ligas, tiene que tener las aguas limpias del Aconcagua, si usted quiere estar en 

las otras ligas, tiene que ser capaz, entonces, de hacer lo que estamos haciendo 

cotidianamente. 

 

Por lo tanto, hago un llamado a aquellos que van a ver que su cuenta aumentó en 1.000 

ó 1.500 pesos, a pensar que esos 1.000 ó 1.500 pesos son para conservar los trabajos 

agrícolas, para tener un mejor sistema de salud e ir menos seguido al hospital, para que 

Chile siga creciendo y pueda seguir exportando. Ese es el esfuerzo que hacemos entre 

todos. 

 

Pero también estamos conscientes de que a algunos les es muy difícil pagar. Como no 

nos cruzamos de brazos a esperar que el mercado haga milagros, porque no los hace, 

entonces tienen que haber políticas públicas que apuntan a cubrir la necesidad de 

aquellos sectores de menores ingresos. Tenemos, entonces, que dar subsidios para 

contribuir a pagar la cuenta del agua.  

 

Hoy quiero decir, con mucho orgullo, que en aquellos sectores donde más se requiere, 

La Ligua, Cabildo, Petorca, hasta el 50% de los usuarios o clientes de Esval recibirán 

subsidio. El Gobierno entiende los desafíos que tenemos, pero también entendemos que 

tiene que haber un criterio social para ir en apoyo de los que más lo requieran. Así se 

ordena una sociedad. Porque si la ordenamos bien, entonces hay cohesión social, no hay 

tensión y, si hay cohesión y no hay tensión, entonces los países pueden competir en las 

grandes ligas. 

 

Podemos estar muy orgullosos de las aguas con que vamos a regar los paltos acá en este 

Valle de Quillota y de la Cruz. Ahora vamos a poder colocar las platas un poquito mejor 

en el mercado de Estados Unidos gracias a las cuotas que se consiguieron con el TLC.  

 

En el futuro, los países van a ser más globales, las normas medioambientales, las 



normas de cultivo, van a ser similares. Nosotros no queremos en Chile que nos digan 

"las exportaciones de tal valle no califican para entrar a nuestro mercado, porque en tal 

valle no se hace lo necesario por el cuidado del agua". Como tampoco queremos que se 

diga que no se hace lo necesario desde el punto de vista social por el trabajo de las 

temporeras. 

 

Por eso me alegré cuando llegue acá y vi más de 600 niños, hijos de temporeras, que en 

esta provincia siguen en las escuelas mientras sus madres trabajan. Por eso tenemos que 

tener cuidado con los tóxicos que usamos en nuestras plantaciones, para evitar 

malformaciones. Esa es una sociedad, un país que se preocupa del todo. 

 

Es cierto, aquí en esta zona, con Esval, con los capitales que llegan de Anglian Water, 

se ha podido avanzar rápidamente. Es cierto también que ustedes llegan acá, colocan sus 

recursos, hacen su inversión, porque éste es un país que funciona. Por eso es tan 

importante lo que ocurrió en el día de ayer. Cuando en el día de ayer se coloca un bono 

soberano, o sea, ¿qué es eso? se coloca un papelito que dice "República de Chile: debo 

y pagaré en 10 años más mil millones de dólares". Eso es un bono. Y cuando Chile dice 

"voy a vender papelitos que valen mil millones", ¿cuántos inversionistas ayer en Wall 

Street estuvieron dispuestos a comprar estos mil millones? 4.000 millones de dólares. 

Es decir, para comprar mil millones de bonos de Chile, hubo una oferta por 4.000 

millones. 

 

Eso explica, entonces, por qué la tasa de interés que se pagó fue de las más bajas, 5,6% 

a 10 años plazo. Lo mejor que habíamos obtenido antes era 5,7% a 5 años plazos, hace 

10 meses atrás más/menos. En 10 meses ese es el avance que ha tenido Chile, dicho por 

los que votan con su bolsillo, colocando sus capitales, para que con esos mil millones 

avancemos más rápido en salud, en educación, en aquellas cosas que, si no las hace el 

Estado de Chile, el Gobierno, no las hace nadie. Esto aquí lo hacen los privados, en 

buena hora, aplausos por ellos. Aquellas otras tareas que no se pueden hacer a través de 

los privados, las hace el Gobierno y para eso es el bono. 

 

En un mundo cada vez más competitivo, es muy distinto exportar productos regados 

con aguas limpias, saludables, que no pueden ser rechazados esgrimiendo razones 

medioambientales. Esa es la importancia de lo que estamos haciendo aquí y en todo 

Chile. 

 

Estamos, entonces, avanzando con mucha rapidez y las playas están limpias, este valle 

esta limpio, en el fondo, lo mismo que queremos en materia de aguas, lo queremos en 

materia de todas y cada una de las actividades del país. 

 

Por eso estamos contentos de haber compartido con ustedes, de haber compartido con 

las juntas de vecinos. Lo único que me importa ahora es: cómo hacemos claridad, cómo 

hacemos conciencia de estos avances. Cómo estamos en condiciones de decir que este 

logro, que es un logro de todos nosotros, del sector público, del sector privado, va a 

significar un mayor esfuerzo en la cuenta del agua. Pero ese mayor esfuerzo en la cuenta 

del agua va a ser seguido de un esfuerzo adicional para poder apoyar, a través de un 

subsidio, a aquellos que tienen dificultades de pago.  

 

En suma, creo que hoy estamos en presencia de un hecho significativo. Lo que estamos 

haciendo en la V Región, y lo que estamos haciendo en el resto del país, nos permite 



señalar algo de una seguridad cierta: cuando Chile cumpla 200 años, el 2010, todos 

nuestros ríos, todos nuestros valles, todos nuestros mares volverán a ser limpios y sin 

contaminación. Ese sí es un gran desafío y no hay duda que lo vamos a lograr.  

 

Muchas gracias y sigamos trabajando juntos. 


